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Ver correr una ambulancia es algo que no
llena de muchas emociones. Tampoco saber
que los paramédicos van atendiendo a al-
guien, mientras el sonido de la sirena va anun-
ciando su trabajo de salvavidas.

Las ambulancias existen desde hace años,
sólo que, por supuesto, han venido transfor-
mándose. Se han vuelto mejores, más eficien-
tes, rápidas y seguras con el paso de los años. 

Al principio, las ambulancias eran en rea-
lidad una carreta jalada por caballos, donde

acostaban, sobre una camilla, al herido o en-
fermo, para llevarlo a algún lugar donde recibiera
atención médica. La carreta llevaba un techo de
tela para que el sol no lastimara a quien iba acos-
tado.

Luego, los paramédicos pensaron que sería
bueno que la ambulancia ofreciera más protec-
ción al herido. Así que le construyeron una caseta.
O sea que seguía siendo una carreta, pero con
una gran caja de madera que aseguraba al en-
fermo. Y no sólo eso. Dentro de la caseta había
una cama más cómoda y anaqueles para colocar
medicamentos o instrumental médico. 

Incluso la Cruz Roja tenía sus ambulancias

de carreta. Y en ellas se practicaban primeros au-
xilios.

Más adelante, cuando se inventó el automó-
vil, los caballos dejaron de jalar las ambulancias,
pues ahora con motor, podían llegar más rápido
a su destino. La cabina siguió siendo buena idea,
así que la dejaron, pero fue mejorando, con más
instrumentos y aparatos médicos que permitie-
ron ofrecer servicios de emergencia a los enfer-
mos durante el trayecto hacia el hospital. Aunque
algunas transportaban varias personas al mismo
tiempo, una sobre otra, como en charolas de pan.

Por supuesto, durante las guerras, las ambu-
lancias son esenciales. Son más grandes y fuertes
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1.- Antes de armar, pega en
una hoja con lápiz
adhesivo tu modelo.
2.- Coloréalo como quieras.
3.- Recorta las piezas.
4.- Dobla en línea punteada.
5.- Para armar, pega las pie-
zas en orden, guiándote por
los dibujos. 

Arma tu ambulancia

porque lamentablemente transportan mayor
número de gente.

Las ambulancias más modernas están muy
bien equipadas. La cabina, que sigue siendo
imprescindible, ahora es casi una sala de ope-
raciones, donde pueden atender al enfermo,
casi como si estuviera en el hospital. 

De cualquier modo que sea, los médicos y
paramédicos del mundo, buscan tener las me-
jores ambulancias para salvar la vida de más
personas.

Conviértete tú en uno de ellos. Arma tu
ambulancia y prende la sirena, porque gracias
a ti, la vida de tus juguetes, se puede rescatar.




